
Asn I. AÎADnin 20 de M ayo de IRRü. jSümero 3

SEMANARIO SATIRICO

T E L E G R A M A S

Sr. D. Francisco Pi y Mar^rall.
Barcelona 15

El Cenlro Federalista, que c.elel)rô tamhicn 
cl 5 de Mayo de I7SÍ) con representaciones de 
las colonias francesa é italiana, felicita á ese 
Casino por ipital fiesta, á los oradores que en 
ella tomaron parte y en especial i  usted por 
su grandilocuente dirciirso, al cual nos adhe
rimos de todo corazón. Publiqnese. Vallès y 
Bihol.

Sr. Director de L.i. Eícoba.
Barcelona 15.

Saluda y felicita i  Da Escoba, enteramente 
conforme con sus aspiraciones y tendencias, 
en nombre de la dcmocraica federal catalana y 
en el propio, este su afectísimo correli(?iona- 
rio Valltis y Ilibot.

T.a EcdaccitSu de La Escoba tiene la 
lionra de devolverles á la Democracia 
federal catalana v al Sr. Vallé.HV Rihot 
su cariñoso y fraternal saludo, y de en
viarles. al propio tiempo, la oxpresidii 
niiís ingenua de su profundo jigradetd- 
niiento. por su espontáuea y sentida fe
licitación.

E L  P A Í S

No 80 alarme, ni se ierga. ni frniiza el ce
ño el diario político de este mismo no mlire. 
No es de M de quien voy A ocuparme, sino de 
esa atrrupacióii de pueblos distintos que con.s- 
titiiyen la nacionalidad española.

Hecha esta aclaración previa, para Ir.aiiqui- 
lidad del apreciablc órgano zorrillista, entro 
en asunto.

Stici'deme con el país lo propio que A nues
tro malogrado Larra le sucedía con el público. 
Es decir, que no só tampoco ni quión es, ni 
dónde se le encuentra.

Yo soy naluralmeiile nuiy curioso, y giislo 
darme siempre explicación exacta do totio lo 
que oigo, de lodo lo que ve<j, de lodo lo que 
siento.

Conslaulemenlc oigo hablar del pats; espo
leado por la riiriosidad, siento verdadera co
mezón por eonociM'ie (nada más naluralj: y le 
Imseo ron ansia (nada más natural l.inibién. 
dada, por supiii’slo. mi extraordinaria i'iirio- 
sidad natha); pero, por más que me afano, 
por más que me desojo, no consigo \erle ¡lor 
ninguna partí*.

Esto último, quizás ya no le parezca al lec
tor tan natural.

y . sin embargo, es rigurosamente cierto.
Pero que la entidad país no debo ser un 

mito, una pura creación de la fanlasía; que su 
existencia debe ser, por el contrario, un he
cho real y positivo, parece demostrarlo la 
frecuencia con que todo el mundo le nombra, 
empezando por los personajes más elevados, 
más respetables, más inlluyentes, más doctos, 
más serios y mejorinformados de nuestra elás
tica, ilustrada y sapientísima sociedad.

Del monarca, primera figura de alto relieve 
que aparece en el tablero de la política espa
ñola. se dice que reina por la voluntad expre
sa del país.

Muchos afirman que su poder está sosteni
do por la voluntad ciega y brutal de las bayo
netas.

Pero esto deben ser chismes del populacho.
¡Qué entiende é! de estas cosas! Ni ¡cómo 

lia de saher tampoco distinguir de voluntades 
quien nunca tuvo voluntad propia!

Nada, lo repito: esto no pueden ser m.ás 
que chismes del vulgo.

Y prosigo.
Los ministros, depositarios de la confianza 

de la corona, ejercitantes del poder ejecutivo 
y consejeros responsables del soberano, ase
guran, por su parte, que gobiernan en nombre 
del país.

Los miembros de la Cámara popular, copar
tícipes del poder legislativo con el rey y el 
senado, se llaman representantes del país.

Y. finalmente, los periódicos 'de todos los 
colores, ecos fidelísimos (según ellos) de la 
opinión pública, me aturden diariamente los 
oídos liabUndomc, según el punto de vista es
pecial que cada uno ocupa, de los intereses 
s.igrados del país; de la cultura y de la civili
zación del país; de la honra, del decoro, de 
la dignidad, del progreso, «leí atraso, de la 
prosperidad, do la ruina, del bienestar ó de 
los infortunios del país.

No me es, pues, licito dudar de que el país 
existe.

Peroquién es el país?¿Dónde so le encuen
tra? ¿Qué elemcnlos le cumpnnen.' ¿Cuáles son 
los grados de cultura y civilización que alcan
za. polílicanienlc considerado?

Nace ya más de veinte años que los parti
dos más a^anzadi^08. dentro de la inonarqnia. 
vienen ensayando la democracia, si bien de 
una manera limida y vergonzante, desde las 
clevailas esferas del gobierno.

Hoy misino, una buena parle de los bom-i 
lircs tpie empuñan las riendas del Poder, ipiese 
hallan á la cabeza de la llcprescnlaeión nado- 
n.il. que inlliiven en la polilica impcranle y 
que ocupan los primeros puestos en la adini-l

nistración del Estado, se engalanan todavía 
con el honroso dictado de demócratas, que en 
otro tiempo llevaron unido al de republicanos.

Esto parece demostrar que la atmósfera po
lítica que respiramos, está como saturada de 
cierta especie de democracia. Y. sin embar
go, el pueblo español continúa aún dividido 
en castas, como en los tenebrosos tiempos del 
absolutismo.

Yo distingo desde luego en la sociedad 
moderna, claramente marcadas, seis clases 
principales: 1.a real, la sacerdotal, la aristo
crática, la timocratica, la óur/¡esa (ó bur
guesa, como muchos escriben, no só por qiiéj 
y Vi proletaria.

Esta clasificación me transporta mentalmen
te A la India, esa vastísima región del \sia 
meridional, verdadera cuna del linaje huma
no, de la civilización, del saber y de las reli
giones de todos los pueblos de la tierra; y ha
ce que me fije, por un momento, en la inva
riable diferencia de castas que caracteriza 
aquellos pueblos.

En la India se encuentran sólo cuatro casias 
principales; pero estas cuatro castas se íia- 
ll.an sitbdivididas en Rí clases.

Esto asombra, maravilla verdaderamente, 
y estoy seguro de que la inteligencia más sa- 
gáz, más sutil. m:is privilegiada, no llegará A 
concebir siquiera cómo la vanidad del hom
bre, la fantasía del poeta ó la perspicacia del 
legislador indio, lia podido descubrir tantas 
diferencias entre sus semejantes, siendo una 
sola la especie humana á que todos pertene
cen. estando todos igualmente formados de un 
mismo liarro.

'). sin embargo, el heclio es innegable.
Las cuatro castas mencionadas son; el hrah- 

man. el chatria, el zessiah ó óaniano. y el 
sudra.

Peco veamos ahora cómo, según los brah
manes, filé creada esa gerarqiiia de las castas 
indias.

Para la propagación de la raza humana— 
dice el sabio legislador 5laiui—Hrahma (esto 
es. el cre.ador del universo, la snbstaneia iii- 
linila. el todopoderoso, la primera deidad de 
la triada de ios indios) produjo de su Itoe.a al 
brahmán ó sacerdote; de su brazo, salió el 
chatria ó rey; de su muslo, naeiií el vessialió 
mercader v cultivador.' y de su |de. en tin. 
salió el suiira ó artesano, que es el servidor, 
el esrlavo de las otras castas.

Veamos abura también las riinciones que á 
rada una de estas cmilru casias le estalla re
servada.

\1 s .'le  confió la enseñanza de
la religión, el enmpliniienlo de los sacriUeios. 
(lela vigilancia de los reyes, del eullivo de 
las ciem-ias. de las artes y de la liiei alura. de
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la inslnicrión. d»;! desempeño de las riiiu'io- 
nes públicas y la observancia de las leyes; al 
chattid, se le encomendé el gobierno, ron el 
apoyo de los sacerdotes; al vessiah d caysiá. 
se le oíiligrt á trabajar la tierra, cuidar de los 
animales, tejerlas telas, fabricar todos los ob
jetos necesarios para la vida, practicar el 
cambio, hacer el comercio y pagar el inipues 
to; el .vidra, creado el último, tuvo que re
signarse A la obediencia y á la esclavitud.

Al siidra seguía luego el ■paria-, pero éste no 
constituía casta, estaba [considerado romo la 
escoria de la sociedad, y excluido absoluta
mente del trato social, como los bohemios cí 
gitanos en Europa.

Y aquí pregunto; dados el atraso de los 
pueldos asiáticos y la cultura que se atribuye 
á los europeos, ¿cabe mayor semejanza entre 
las castas de la India y las clases sociales de 
nuestro, país?

Eli España—se me dirá—no hay seres hu
manos de quienes se diga que hayan salido 
de la boca, del brazo, del muslo ó del pié de 
ningún dios, grande 6 chico. Pero, en cambio, 
tenemos individuos, familias, clases enteras 
que se distinguen las unas de las otras por el 
lirillo de su cuna 6 el color de su sangre; y es 
lo propio para el caso.

Pues ¡qué! la ley. la caprichosa, la estúpida 
ley que inventé una especie de sangre, una 
sangre privilegiada, y de esta^sangre sacé una 
gerarqula, una alcurnia, una alteza ¿qué. otra 
cosa es sino la misma ley de las castas?

No hay que hacerse ilusiones. En España 
existe lina desigualdad social análoga á la que 
impera en la India.

Aquí tenemos la clase de los principes, la 
de los ungidos del Señor, por cuyas venas 
se dice que circula sangre real; tenemos la 
de los sacerdotes, la de los elegidos de Dios, 
cuya sangre creo yo que deberá ser sagrada 
6 semidivina; tenemos la clase de los arislú- 
cratas, la de los nobles de raza ú de nacimien
to, de sangre aziihida, como los cocodrilos; te- 
nemo.s la clase de los timécr.atas. la de los fa
vorecidos de la fortuna, cuya sangre es de 
suponer que será de un rojo vivo, es decir, 
sangre arterial, oxigenada, riquísima en flui
dos nutritivos; tenemos la clase media, la lla
mada de los burgeses, de sangre negra, venal, 
carbonizada; y tenemos, por último, la clase 
de los proletarios, la de los desheredados de 
siempre, que carece de sangre, y, si alguna 
tiene, puede afirmarse desde luego que está 
compuesta de suero puro, sin un solo glúbulo 
rojo, desprovista completamente de moléculas 
orgánicas.

¡Y asi andan ellos tan lucidos de carnes!
Queda, pues, demostrado, que bajo el con

cepto de los privilegios de clase, los españoles 
no tienen nada absoInUimentc que echar en 
cara á los indios. Antes liien, son los indios 
quienes podrían con sobrado fundamento ca
lificar á los españoles de ilúgicos, sino de ex
travagantes.

Y la razón es obvia y sencilla.
La India no está, no ha estado nunca (que 

yo sepa, al menos} constituida democrática
mente: los pueblos indios no conocen la de» 
mocracia. no sallen ni ánn lo que este vocablo 
significa. Es más: la consliluriún ariana de la 
sociedail hrahmánica ofrece una notable ana
logía con el sistema feudal de la Edad Media; 
por lo tanto, la desigualdad de clases entre 
los indios, es perfectamente lógica, dentro de 
sil régimen, dado su sistema, atendida su or
ganización.

¿Pueden los españoles decir otro tanto? No, 
positivamente.

En España se sabe ya lo que es democra
cia; la inmensa mayoría de sus habitantes la 
conocen, la sienten, la aman proftindamcnle. 
como se ama todo aquello que cuesta; y al 
pueblo español le cuesta ya bario cara esa 
sombra de libertad que hoy disfruta.

Veinte años, repito, llevamos aquí de ten
tativas democrilicas, y todavía España tolera 
pacientemente el monopolio del verdugo, con
tra la inviolaliilidad de la vida; el monopolio 
de la religión, contraía inviolaliilidad de nues
tra conciencia; el monopolio del sufragio, con
tra la inviolaliilidad de nuestro albedrío; el 
monopolio de la justicia, contra la inviolabili
dad de nuestro derecho y de nuestra razón; el 
monopolio de la enseñanza, contra la inviola
bilidad de nuestra inteligencia; el monopolio 
de la ¡ndustria. del comercio y de las artes, 
contra la inviolabilidad del trabajo; el mono
polio civil ó de la propiedad privilegiada, con
tra la inviolabilidad del derecho legitimo de 
adquirir; el monopolio de las quintas y matri
culas de mar, contra la inviolabilidad de las 
carreras, las profesiones y los oficios; y asi, 
otros muchos.

Hoy, después 'de repelidos ensayos de go
biernos democráticos, aún no se ha llevado á 
cabo la desamortización del hombre en todas 
sus fuerzas.atributos y relaciones; la desvin- 
culacíón humana en todas las esferas de la 
vida pública.

La situación política actual, será todo lo 
democrática que se quiera; pero es lo cierto 
que todavía existe en pié el feudalismo del 
Estado, el de la Iglesia y el del Patrimonio; 
todavía pesan sobre el país las cargas feuda
les; todavía se habla en serio de aristocra
cias, de teocracias, de privilegios nobiliarios, 
civiles y señoriales; todavía se ostentan con 
orgullo los pomposos títulos de: rey, princi
pe, conde, duque, marqués, barón; todavía 
se emplean, para mengua de la dignidad hu
mana, los tratamientos de: majestad, alteza, 
excelencia, ilustrfsinia, usía.

Esto quiere decir que todavía nos hallamos 
en pleno siglo XIII: porque todas estas prácti
cas y rutinas no son otra cosa que tradiciones 
puramente absolutistas.

El Gobierno español será muy demócrata, 
no lo niego; pero ello es positivo que todavía 
la institución monárquica asienta confiada
mente sobre el triple pedestal de la aristocra
cia. la teocracia y la milicia; todavía los pri
vilegios de estos tres poderosos brazos del po
der real, representantes geniiinos del despo
tismo. aplastan con su inmensa pesadumbre 
á la clase media; en lanío que el predominio 
egoista de la clase media, pesa, como losa de 
plomo, sobre el proletariado.

Los hombres que nosgolúernan tendrán en 
grande estima los principios democráticos, no 
lo pongo en litigio; pero ello es indudable que 
todavía continúan dando el sufragio á la pro- 
pic<iad y arrebatándoselo al ciiidarlano; toda
vía el hombre, la familia, el Municipio. la r e 
gión y la priria se ven despojados de sus legí
timos derechos; en una palal)ra, todavía im
pera el privilegio-, todavía existe la desigual
dad ante la ley.

Pues bien: de una organización, mejor di
cho, de lina desorganización político-social 
semejante, ¿qué se puede esperar? De una 
desorganización tan profunda en los diversos 
órdenes de la vida, sólo pueden surgir esas 
dudas, esas contradicciones, ventas, aposla- 
sías, supersticiones, inmoralidades, luchas y 
miserias; esos agiotajes, r.onllicins, temores y 
odios profundos que devoran las entrañas de 
los pueblos.

Y un país que se devorad si mismo-, que 
sigue mansamente las inspiraciones suicidas 
dcl primer charlatán político que le adula; 
que se presta fácilmente á servir de escabel á 
ambiciosos, torpes y vulgares; que se muestra 
insensible á tantas desventuras; que tolera 
aquellos despojos ¿merece el nombre de país, 
y do país culto y civilizado? No.

El país que asi piensa, que asi siente y que 
así obra, no es país; porque si lo fuera, sería 
necesario confesar que era un país sin con
ciencia de sus derechos, sin noción del deber, 
sin el sentimiento de su propia dignidad; iin 
país, en fin, envilecido, degradado, semi- 
salvaje.

Y antes qne hacer esta bochornosa confe
sión, prefiero negar en redondo su existencia.

J osé Ci.aiucantx

TIPOS Y TOPOS.
GALERIA DE HOMBRES Pl'BLICOS.

Esta sección de nuestro semanario está consagra
da exclusivamente ú exposición de hombres piiblí' 
eos de todos los matices.

Por esta galería haremos desfilar, uno f¡ uno y de 
riguroso incógnito, á lodos los {>erscinajes de más 
viso, mamarraciios y fantoches qne figuran en los 
diversos grupos qne se dividen el campo de la po
lítica.

Eslo.s retratos, bocetos, scmlilanzas, caricaturas 
ó como quiera llamárseles, se liarán siempre al des. 
nudo y en verso; pero cada uno de ellos no llcvaiú 
á ia cabeza otro distintivo ó indicación que una ci- 
1ra ó número romano; dejando á la perspicacia y 
sagacidad del lector el dcscubriinienlo y la desig
nación del verdadero nombre del interesado.

SE PROHIBE TERUINARTEMENTE SEÜALAR COX El. DEDO 

Á LAS PERSONAS ALUDIDAS.

III.
«

El tipo número très 
es . . .

un demócrata alfonsino. 
sobrino. . .

¿de quién dirás, lector mío? 
de . . .  su tio.

Pero yo de él no me fío; 
porque, á más de usar fajín 
de general, es . . . ,  en fin, 
es sobrino de su tio.

J. M o s t a z il l a .

LA SEMANA

Decididamente este país es cl país de las 
anomalías. Pasa en él lo que no pasa en nin
guna parte. Los hechos más extravagantes se 
realizan aquí como si fueran dcl todo verosí
miles.

¿Ustedes se acuerdan de Cánovas?¿De aquél 
muchacho, recién casado y todo, que se hizo 
tan popular por aquello de

Hasta el quince de Mayo 
No es San Isidro,
Pero este año en Octubre 
Venden los pilos?

Pues bien. Cánovas, cl mismo Cánovas fe- 
roche. qne harria las calles con cañones cuan
do el cierre de tiendas y acuchillaba estu
diantes el día de Santa Isabel de uno de lo.s 
pasados años; aquél Cánovas conservador; 
aquél Cánovas despólico. que lo mismo sacri
ficaba el luien gusto poético en nn madrigal
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cursi f|ue la vida honrada y santa de un pe
riodista republicano; aqiidl Cánovas resulta 
hoy más razonable y más liberal que nuestro 
verde Sagasta.

¿No es esto de lo más extraño que conce- 
birse puede?

Sagasta abjura desús principios ecoiidmi* 
eos, Sagasta pasa la vida mesándose la bar
ba y riéndose á mandíbula batiente de Casóla 
y Gamazo. Cassola y Gamazo se aguantan. 
Hace el segundo un discurso más de esos en 
que habla del trigo y de la cebada, de los de
rechos arancelarios y de los principios del 
goitierno. Gamazo no pasa de ahi, pero tate 
aquí que se levanta Cánoves, y como un Jü* 
piter Tonante le pone las peras á cuarto á 
Sagasta y á Don Venancio el de Lillo.—Voso
tros no sois liberales, les dice. La patria re
clama que se mejore la condición del agri
cultor.

Cánovas ahora defiende en el terrena eco
nómico soluciones liberales. No se conforma 
solo con el impuesto sobre la renta, sino que 
afirma que lodo cuanto se haga para matar el 
déficit y vivir con recursos propios, le pare
cerá poco siempre.

Todo eso dice ahora Cánovas, aunque nada 
de eso hizo cuando tuvo la sartén por el man
go en que la tuvo mucho tiempo; todo eso ha 
dicho Cánovas en una de las ditimas sesiones 
del Congreso.

¿En qué consiste que en este país todos los 
partidos monárquicos son liberalen en la opo
sición y conservadores en el poder?

No hay reforma que les asusie cuando no 
son ellos quienes han de realizarla; no hay 
obstáculo que los detenga cuando no son ellos 
quienes han desairarle.

¿Qué prueba esto?
Pnieba sencillamente que nuestros monár

quicos no son ni conservadores, ni lilieraics; 
prueba que nuestros monárquicos son unos 
solemnes pancistas; prueba, en fin, que nues
tros monárquicos no tienen fé en nada ni en 
nadie. Verdadera lepra politica, su solo obje
to es extenderse y consumir las fuerzas de es
ta desventurada patria.

Cánovas, ó Sagasta. Sagasta, ó Cánovas. 
¿Qué más dá?

Y  siguen las anonalias.
Hubo el otro día timbién en el Congreso, 

quien refiriéndose á los de la mayoría les lla
mó serviles.

son. voces de cuatro seniles, dijo 
eonlestaiido á los murnnillus

¿Quién diráu ustedes que fiié el que habló 
asi? Seguramente, responderán ustedes, seria 
uno de la oposición. Pues no señores, fué de 
la mayoría, y uno de los que más necesitan 
ele su servilismo; fué ídarlos, el honesto Mar
ios, el que salíala barrera política mejor que 
Lagartijo ó brascuelo, únicos héroes de nues
tros días, la barrera de la plaza de toros.

l'uó Marios, el conjurado contra Sagasta. el 
aliado de (iamazo.

Marios ba empezado su camino. ¿Dónde 
parará?

De él puede decirse si es republicano, que 
inalar.á la república; si es monárquico, que 
malrrá la monarquía, lia nacido, sin duda, 
para doslniir.

Ojalá cumpla esta voz liicn. y pronto, y con 
arreglo á nmjairos honrados deseos, la provi- 
ilencial misión que parece bacerle sido enco
mendada.

Y liasta por lioy.
El. P . Ipslaboa.

P R O C E S O

ECONÓMICO DE LA RESTAURACIÓN

Años económicos Pesetas

Í876-77 638.120.000
1878-79 753.177,865
1879-80 Rigieron los del

año anterior. . » » 5>
1880-81 836.651.183
Í88I-82 81í.61i,5C7
1882-83 Después de la

conversión de
la Deuda. . . . 789.326,090

1883-8í 801.824,576
188.Í-85 Rigieron los del

año anterior. . » » v>
1885-80 897.146,889
1880-87 »  ̂ >
1887-88 856.419,017
1888-89

Los presupuestos de la restauración que 
empezaron por la cifra de seicientos treinta y 
ocho millones ciento veinte mil pesetas, lle
garon á los nueve años á ochocientos noventa 
y siete millones ciento cuarenta y seis mil 
ochocientos ochenta y nueve: tuvieron de au
mento, doscientos cincuenta y nueve millones 
veintiséis mil ochocientos ochenta y nueve, 
bajaron en los años económicos posteriores; 
pero el actual Ministro de Hacienda se ha en
cargado de decirnos en su Proyecto de Ley de 
Presupuestos para el año económico de 1S8Í1- 
90 que el déficit del año 1887-88, importa cua
renta y dos millones nuevecienlos cincuenta y 
un mil ciento noventa y siete pesetas; y el dé
ficit probable de 1888-89, es de ciento dos mi
llones seiscientos cincuenta y cinco mil tres
cientos noventa y siete. No somos nosotros los 
que hemos de hacer los comentarios; los ha
rán los contribuyentes.

F R A N C I A
EN I..V I LTIM.\ DÉCADA DEL SIGLO XVIII

f C o n t i n n a c i ó n . )

II

L A  A S A M B L E A  N A C I O N A L .

El día 5 de Mayo de 1789, fecha gloriosa 
que hoy conmemoran los franceses, reunié
ronse en Versalles los Estados generales, en 
número de 1.118 miemliros, pertenecientes: 
al clero, 291; á la nobleza, 270, y al estado 
llano, 557.

Los diputados inauguraron sus tareas po
niendo á debate una proposición en que se 
preguntaba sí las votaciones se venfirarfaii 
por orden ó por cabeza.

El estado llano pedia que se volara por ca
beza. y. apoy.ado enérgicamente por la opi
nión púlilica, consiguió su ulijeto.

El 17 de jimio, los representantes, conside
rándose ya romo mandatarios de la naeicín. 
lomaron el nombre de Asamblea nacional, á 
pesar de la resistencia lenázqiio seguían opo
niendo el alto clero y la nobleza.

Trcsdiasdespiiés. el rey dispuso quesccer
rara el salón de sesiones del estado llano, y 
reuniéndose entonces, con su presidente Ibiil- 
ly, en la sala del Juego de pelota, juraron |so- 
Icnincniente no separarse sin haber dailo an
tes una Cunslilucióu á la Francia.

El 2.1. Luis XVI propuso un plan do refor
mas; pero quiso que se conservara la distin
ción de las tres clases, y su pl.an fué recibido 
con marcada frialdad. El monarca ordenó á 
los diputados que se separasen inmediatamen" 
te; la nobleza y el clero se habían retirado; 
los demás representantes permanecían en sus 
puestos, inmóviles y silenciosos: Miralieau les 
animó entonces con su fogosa palaiira; y cuan
do M. Dreux—Brézé.gran maestre de cere
monias, se acercó al tercer estado yá una par
te del clero para recordarles la órden del so
berano, qlie los mandaba retirarse para deli
berar aparte, el elocuente tribuno le dirigió 
aquél célebre apòstrofe, que terminalia con 
estas palabras: «Y'a lo hemos oído; pero Té á 
decirle á tu señor que estamos aquí por la vo
luntad dcl pueblo, y que nadie nos moverá 
de nuestro sitio, sino con el poder de las ba
yonetas.»

lie aquí sus mismas palabras: «Nous Ies 
avons entendus; mais allez dire á votre maî
tre que nous sommes iri par la voliintédu peu
ple, et que nous nmn sortirons que par le for
ce des baionettes.»

Estas enérgicas palabras produjeron en los 
representantes una verdadera explosión de 
entusiasmo; se declaró la inviolabilidad de 
los diputados, y se insistió en llevar á cabo 
las medidas que habían sido rechazadas por 
el rey. El 27, el mismo Luis XVI obligaba á 
la nobleza á unirse al tercer estado, y, al fi
nalizar el mes, el triunfo de la democracia 
francesa era ya un hecho consumado.

A propuesta de Legrand, diputado por Ber
ry, se adoptó el nombre de: Asamblea na
cional. Sieyes bahía propuesto la denomina
ción de; Asamblea de los representantes co
nocidos de la nación francesa-, y Mirabeau, 
la de representantes del pueblo francés.

{Continuará en el próximo número.)

ESCOBADAS Y ESCOBAZOS

Nuestro artículo sobre la coalición ha de
bido escocer á los federales, que pretenden li
gar, democráticamente, á lodos los republica
nos, y á los zorrillistas, que quieren nada me
nos que fundirlos.

Como si se tratara de liquidar metales.
Y ¡quién sabe! Puede que de metales se 

trate.
O de liquidar.
Ello es que liemos recibido dos cartas refii. 

tando nuestras opiniones sobre el particular, 
defendiendo la unión.
Estas dos cartas vienen firmad.vs. la una. 

por un jurisconsulto federal, y la otra, por un 
tal Gil Mientes.

¡Mientes: ¡Mientes! ¡Quédiantredeapellido:
Cualquiera lo toniaria por una sátira, ó por 

un epigrama dirigido contra el mismo autor.
En el próximo número contesiaremos estas 

dos cartas.
Sirva esto de aviso á los interesados.

Pues, señor, está visto: aquí el lem.a obliga
do, la cuestión magua, el asuplo palpitante 
que á venido á ser ya uel pan nuestro de cada 
día», es el crimen de la calle de Fiienearral.

Este modelo perfectisimo de procesos cri
minales. ha alcanzado, como iiiugunii. el tris
te privilegio, no sólo de preocupar totalmente 
la atención de toda España, sino también de
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Tranquear las fronteras é invadir las colum
nas de la prensa europea.

Pero bien mirado, esto último debe cnorgii- 
llecernos.

Porque, es claro, con esa publicidad ex
traordinaria, es de suprner que el nivel mo* 
ral é intelectual de los españoles, aparccer.1 
ya un poquito mis elevado á los ojos de los 
paiscs cultos.

Que buena falta nos hacía.

Mis sobre el mismo lema.
Un corresponsal berlinés de un diario ma

drileño escribe lo que copio:
« Signe preocupando i  los berlineses el fa

moso proceso de la calle de Fuencarr.il, y se 
hacen comentarios, poco favorables á España, 
acerca de la consideración con que es tratada 
la terrible Higinia Balagiier.

En Alemania, donde el sistema celular se 
observ.-i estrictamente con todos los presos de 
su clase, Higinia habría cedido ya á la fuerza 
de su conciencia, abandonada á sí misma, y 
habría dicho la verdad.»
2  ¿Conque los alcmanes'se preocupan?...

¿Y hacen comentarios desfavorables á Es
paña!...

¿Y’ no hace mucho que los jueces de Berlín 
decían sonriendo qnc si Higinia se hallara en
tre ellos no habría lardado en decir la ver
dad?...

Vaya, vaya. Ahora, ahora sí que creo yo 
segura la elevación de España á potencia de 
primer orden.

Mediante la influencia de Birniarck, se en
tiende.

Halda nn corresponsal;
«En Barcelona se ha celebrado una re

unión de agricultores. Entre los concurrentes 
figuraban varios marqueses y personas acau
daladas.»

¡Cosa mds rara!
¡Los marqueses y los banqueros ocupándo

se do la agricultura!
Pero ¿realmente los banqueros y los mar

queses españoles entienden de agricultura?
¿Saben, por ejemplo, lo que es un azadón 

y cómo se maneja?
;Y cuándo se ha de sembrar.’
¿Y cuándo se ha de cojer?...
Es decir, esto último sí deben saberlo.
¡Ojalá que no lo supieran tanto!—dirán los 

colonos.

Pues dígase con franqueza, y que sepan los 
acreedores á qué atenerse.

¡llabráse visto informalidad semejante!

Vamos á ver. conteste quien pueda.
¿Qué hay de sufragio universal?
¿Se discute 6 no se discute? ¿Se plantea, ó 

no se plantea?
Lo pregunto, porque he perdido ya la cuen

ta de los años que se viene hablando de ese... 
artefacto, y el tal artefacto no parece.

Los bobalicones todavía confían en que el 
sufragio se planteará muy pronto. Y sin de
trimento.

¡Ilusiones engañosas!
Los conservadores afirman que están dis

puestos á meterle la tijera.
Y'̂  si realizan su amenaza—que si la reali

zarán—el tal sufragio va á salir de las Cám.a- 
ras completamente desconocido para todo el 
mundo.

El Sr. Moret inclusive.
Y cuidado que es decir.

Ahora me explico por qué el joven poeta 
valenciano, H. Josá Rosell y Lozano, ha es
crito una pieza cómica titulada «La tijera 
electoral.»

¿Si aludirá el joven autor á la tijera de los 
conservadores?

Pues si, como presumo, el pensamiento del 
Sr. Rosell y Lozano lia sido poner de relieve 
los chanchullos, escamoteos y limos electora
les. creo que la tal piecedta va á dar juego.

Porque su título es llamativo y oportuno.
Y' su representación en estos momentos, 

vendría como pedrada en ojo de fusionisla.
O de conservador liberal.

El principio del fin.
O en otros términos, el Diluvio.
Sagasta y Marios se han tirado los trastos 

á la cabeza.
Pero los trastos han ido á dar contra...
Contra lo que Sagasta y Marios vienen de

fendiendo, hace ya más de catorce años, con 
un ralorv un patriotismo...

Desinteres.Klos, por supuesto.
Y no digo más.
No puedo decir más tampoco.

J. Mostacilla.

Con cxlrañcza leo en un periódico de esta 
capital;

«Entre los proyectos de ley presentados al 
ministro de Hacienda é Intervención general, 
por el Sr. Santamaría, director de ynslnirción 
pübiica. figura uno sobre pago d’e atrasos á 
los maestros... ■

Pero, señores, ¿no habíamos quedado en 
que esos atrasos se pagarían cuando fuesen 
haíiido-s los cinco millones que se fugaron so- 
liio.s de la Caja «le dep<'>sitos?

¿En «¡lié qiietlamos?
;Es que el Sr. director de Instrucción pú

blica teme que. ile agiiarrlar á que p.irezcan 
esos millones, tnisconejaibis en los lioi.sillos ó 
en las arcas de... de quienes fueren, que esto 
al país no le imiiorla, los desdichados maes
tros (b- escuela lio van á colu'ar los haberes 
que se les atienda basta... basta que el Angel 
tuque el clurinV

CASINO FEDERAL

Sr. Odón se mostró partidario do esa 
autonomía.

Por esto, más que por nada, nos 
clioca que el Sr. Odón no sea federal.

Es extraño que reconozca la auto
nomía del municipio, y no acepte co
mo cenveniencia de ella la de las re-
íTionesO

El Sr. Odón, después de explanar 
las ideas apuntadas, se extendió en 
largas consideraciones sobre el carác
ter que la república, á su juicio debe
ría tener, y  dijo que las repúblicas de
ben ser siempre radicales y  converva- 
doras.

El Sr. Odón estuvo muy feliz de 
palabra, y  su conferencia resultó in
teresante,

A V I S O

Sr. Director de i¡i Escoba: Habana 12, 
3.® izquierda.

Nneslros correligionarios de Y.iloncia, 
y  pueblos de sn provincia, se eníende- 
rán desde boy, para el aviso y pago 
de subscripciones, con el corresponsal 
de LA ESCOBA, en aquella capital. Co
lon, 22, bajo.

S Ú P I - I C A

Esta adminlsirariónsuplica encarecidamen
te á las publicaciones periódicas, á qnienes se 
les envía puntiialment«' La Emoda, se dignen 
admitir el cambio y dirigir sus respectivos nú
meros al director de este senian-ario: Haba
na, 12. .3.“ izquierda.

ADVERTENCIA IMPORTANTE

Los señores á quienes venimos remiliemlo 
los minieros de este semanario y deseen subs
cribirse. que se servirán avisarlo antes del 
20 del corriente.

Con la velada del 5 de Mayo inau- 
„guró el Casino Federal una nueva era 
de animación y de entusiasmo. Sus 
salones se ven todas las noches eon- 
eurriilisimos. Las conferencias se ce
lebran ahora más amenudo qué nunca.

El jueves dió una el Sr. Odón de 
Buen.

Comenzó el Sr. Odón, que declaró 
no ser federal, reconociendo los servi
cios que á la democracia ha prestado 
nuestro partiilo, gracias n que la idea 
(le conceder la autonomía á los muni
cipios, está ya muy generalizada. El

l  A  E S C  0 It V .
SEMANARIO SATÍRICO

Este semanario, aparte la política, ob
jeto capitalísimo á que consagrará sus 
trabajos preferentemente, hará entrar 
también en jurisdicción de su crítica, 
todo cuanto se relacione con la cultura 
intelectual, moral, y material del país; 
particularmente, las cuestiones sociales, 
filosóficas, religiosas, administrativas, 
científicas, artísticas y literarias.

PRECIOS OE SUBSCRIPCIÓN

TB1VF-=T!IB, DOS l'ESETAS a  t o d a  e s p a S a .

NÚMBIIO PCKLTO. D1E 7, fá'-N  l lM í lS .

X.A MANO VN \  PESETA EINC.CENT A CEN
TIMOS.

ESTE SEMANARIO SE PUBLICA LOS LUNES

ADMI NI ST RACI ONPASEO DE LA HABAN.l 12.3."
IMPBBNTA IIE «O ST U nnirO , ÁniTILA
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